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Manos 
•fcl estatuto 

de finales de año, los españoles, 
fin tendremos Constitución. Una vez 

L d a ésta, quedará abierto el proceso 
[ ]a redacción de los definitivos estatu-
[de autonomía de los distintos pueblos 
componemos España. Será éste, por 

lo el momento de que Aragón pueda 
lentar su estatuto, convertido así en una 

m de evidente urgencia, y la Consti-
lòn señala con todo detalle los pasos a 
I la Diputación General de Aragón y las 
terceras partes de los municipios de ca­

de las tres provincias aragonesas, 
[vez democratizados, que representen la 
Lía absoluta del censo electoral, debe-
tomar la iniciativa legalmente para que 
[aprobado. Su redacción correría a car-
Ide la Asamblea de Parlamentarios, que 
nás de ser resucitada debería recoger la 

de todos los partidos políticos de-
báticos, tengan o no representación 
lamentaria. Claro que de esta forma, 

ón sólo tendría una autonomía de se-
a, porque las competencias que podría 

nir quedarían reducidas a una lista exi-
e insuficiente a todas luces, 
cambio, si queremos ampliar el mar-

lutonómico y tener los mismos derechos 
[la Constitución reconoce ya a las de-
niñadas nacionalidades, el esfuerzo que 
emos hacer es muy superior: nada me-

jque, además de la D.G.A., deberán so­
tar el Estatuto las tres cuartas partes de 
[municipios de Aragón y la iniciativa de-

respaldarse en referéndum por más de 
litad de los electores de cada una de 

¡tres provincias, lo que exigirá un grado 
conciencia autonómica que probable-

fte no exista en estos momentos. 
K esta carrera de obstáculos a superar 

claro que Aragón tiene planteado un 
I reto, y de la evolución que se pro­

fà en los próximos meses va a depender 
tengamos un tipo de autonomía u otro, 

incluso se disuelva la D.G.A. si este 
Jo popular no existiera. Y para que 

respaldo popular exista va a ser funda-
tal conseguir a corto plazo dos objeti-
Primero, que la D.G.A. potencie su 
ibilidad, su eficacia; para ello puede 

de perlas la próxima obtención del 
ner paquete de competencias transferi-

-J, que van a llegarnos a la vez que a 
•cía y al País Valenciano y por delante 
Vesto de las regiones españolas. En se-
Púo lugar, los partidos políticos que han 
Fidido la necesidad de la autonomía pa-
Fagon deberían asumir el compromiso 
paido explicando a los aragoneses la 
p d a d de lograr un Estatuto que permi-
laâ 0̂  la toma de decisiones al pueblo 

i oí60^61" â ilusión colectiva que sacó 
caüe, el 23 de abril, a más de 100.000 

peses. 
? así sea es necesario que todas 
ai.tr-za? Políticas aragonesas suscriban 

wo n, i 0 Pact0 Autonómico. Parece 
JUe la D.GA. debe tomar la iniciati-

pente d*1 fu.erza política debe quedar 
rp este ^prescindible compromiso. 

lpodrePOnSabili-.ad histórica- Porque sólo 
"*) mos permitirnos, los aragoneses, el 

c;n CCeso a la autonomía plena, en 
unes de igualdad con el resto de los 

08 de España. 

Jacinto Ramos 

E l O p u s e n A r a g ó n 
Con más pena que gloria, el pasado día 2 se conmemoraba el 50 aniversario de la fundación del Opus Del. Pocas, 

muy pocas voces y plumas aragonesas se alzaron para realzar la efemèride. ¿Por qué este silencio sepulcral en momen­
tos en que, según no pocos testimonios, la Obra prepara una nueva ofensiva? ¿Por qué muy pocas lanzas se han venido 
a romper en favor de la Institución precisamente en la Región cuna de su fundador y de algunos de sus mejores valedo­
res? ¿Cuál es la implantación real del Opus Dei en Aragón? 
(Informe en contraportada). 



El Rolde 
Algunas 

precisiones 
En el «Rincón del Tión» del 

n.0 186 de ANDALAN, aparece 
un párrafo en el que se habla de 
mi cese como responsable de la 
Oficina de Prensa de la Unión 
Provincial de CC.OO., que creo 
merece algunas precisiones. 

De dicho párrafo se despren­
de que el cese fue motivado por 
mis diferencias con la línea polí­
tica del PCE y su aplicación con­
creta en Aragón, diferencias que 
me llevaron a abandonar el par­
tido, de cuyo Comité Provincial 
era miembro. 

La realidad es más compleja. 
En primer lugar por mi condi­
ción de trabajador asalariado de 
CC.OO., lo que quiere decir que 
el cese no es sólo una medida 
política sino también un despido 
del puesto de trabajo. En segun­
do lugar, porque mis diferencias 
políticas con el PCE y CC.OO. 
no son la una causa de la otra, 
son dos procesos simultáneos, 
derivados del abandono de la lu­
cha de masas y la creciente bu-
rocratización de ambas organi­
zaciones. 

No voy a entrar en los detalles 

de mi caso concreto, que tal vez 
me llevarían a emprender una 
farragosa polémica con los diri­
gentes de CC.OO., ya que el des­
pido está adornado con actua­
ciones de doble sentido, situa­
ciones equívocas e encluso insul­
tos personales que supongo no 
interesan a casi nadie. Pero creo 
que sí merece la pena hacer unas 
breves consideraciones sobre las 
causas que hacen posible que se 
den situaciones como esta. 

La primera cuestión que me 
parece importante señalar son 
las condiciones en que desarro­
llan su trabajo los asalariados de 
CC.OO. (y supongo, aunque no 
tengo datos concretos, que los 
del resto de las organizaciones 
políticas y sindicales). En primer 
lugar, se establece una diferen­
cia económica notable entre los 
«liberados políticos» y los «ad­
ministrativos», diferencia que en 
la actualidad es de 10.000 ptas.; 
pero además no existe contrato 
de trabajo, ni seguridad social, ni 
ningún tipo de derechos labora­
les, ni una división clara y preci­
sa de funciones, y por añadidura 
se recurre con frecuencia al «es­
píritu militante» para justificar 
todo tipo de trabajos extra, arbi­
trariedades, etc. Es una situa-
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cion vergonzosa que organiza­
ciones cuya finalidad teórica es 
la defensa de los intereses de los 
trabajadores actúen así con sus 
propios asalariados; pienso que 
ya es hora de que se empiecen a 
descorrer los velos de misticismo 
y de supuesta honradez histórica 
que envuelven a las organizacio­
nes de izquierda. 

La segunda cuestión, de ca­
rácter más general, es el profun­
do proceso de burocratización 
que se está operando en los par­
tidos obreros y organizaciones 
sindicales. Burocratización que 
se manifiesta en la inamovilidad 
de los cuadros dirigentes, la to­
ma de decisiones por arriba y el 
paulatino desfase entre la reali­
dad y la política de estas organi­
zaciones. En este proceso in­
fluyen muy diversos factores; 
por un lado, las razones políticas 
de conquista de un «espacio» y 
su conservación a todo trance, lo 
que hace poner en primer térmi­
no de la actuación de la izquier­
da no la necesidad de un cambio 
del modelo de sociedad, sino la 
conservación de la clientela polí­
tica. Pero existen también razo­
nes subjetivas importantes; no 
hay que olvidar que un puesto 
dirigente en un gran sindicato o 
en un partido del arco parlamen­
tario es hoy día todo un signo de 
distinción social, es una parcela 
de poder (o una posibilidad de 
ostentar poder en un futuro más 
o menos cercano) y hay quienes 
parecen creer que tienen dere­
cho a ocupar cargos con carác­
ter vitalicio. 

Todos estos factores, más o 
menos claramente esbozados, y 
otros muchos que surgirían en 
un análisis más riguroso, llevan a 
situaciones en las que todo ele­
mento que mantenga posturas 
críticas e independientes es con­
siderado como un enemigo polí­
tico y todos los métodos son váli­
dos para librarse de él. Ya sean 
cuestiones prentendidamente la­
borales (mi caso), forzando a la 
dimisión «voluntaria» (caso de 
Antonio Martínez, ex-secretario 
general de la Unión de Aragón 
de CC.OO.) o con acusaciones 
de «submarinismos» (caso de 
Juan Soro, ex-secretario general 
del sindicato de Banca de 
CC.OO). 

De todas las maneras, uno si,-
gue confiando en que •el necesa­
rio relevo en los cuadros dirigen­
tes de la izquierda se producirá y 
los partidos y sindicatos obreros 
volverán a poner en el primer 
plano de su actividad el cambio 
del modelo de sociedad y no el 
mero ganar (o conservar) votos o 
afiliados. 

Pedro Medina Muñoz 
(Zaragoza; 

Sueldos 
en la D.G.A. 
Escribo a propósito de los tan 

traídos y llevados sueldos, no sa­
larios, de los miembros y em­
pleados de la Diputación Gene­
ral. Es evidente que a toda acti­
vidad corresponde una retribu­
ción y que el trabajar por nada 
puede ser cinismo o caridad. 
Con ello queda claro que consi­
deramos justo y correcto que el 
que trabaje, aunque sea para en­
tes medianamente abstractos, 
reciba un pago concreto. 

Sin embargo, no estamos se­
guros- de que las retribuciones 
reales de quienes colaboran y 
trabajan en esa Diputación Ge­
neral de Aragón correspondan 
aí mínimo de dedicación e in­
compatibilidad con otras activi­
dades, regla corriente en cual­
quier país moderno. Todavía no 
hemos visto resultados claros de 
la actividad de esa Diputación 
General, pero sí que hemos sido 
informados de que todos los que 
colaboran tienen sueldo. Lo que, 
generalizando, produce una im­
presión muy penosa a cualquier 

observador imparcial de 
institución. 

No vamos a concretar r 
to a aspectos tan ridículo^ 
el de detentar a la vez tresC 
tro cargos y a lguna que o y 
vidad profesional al marí 
que es de suponer que y 
dres de l a Patria» son niásc 
ees que los hijos , pero e 
duce tristeza inevitable i 
hace recordar aquellas r 
del catedrático de Derecho! 
ministrativo, cuando en 
cuitad explicaba la personal 
del funcionario público' 
res... para que no seconfuj 
recuerden e s to : f u n c j 
igual a sueldo. 

Manuel Gimenog] 
(Za 
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Opinión 

Fraga levanta cada día un poco más la tapa de 
su olla de los truenos. Y las narices menos 

finas pueden percibir cada día mejor el 
olor, podrido y bien podrido, del guiso que 

nos tiene preparado. 

E l desprestigio 
de los partidos 

ra bien, según Fraga lo 
tá podrido es precisamen-
lo demás, todo lo que cae 

L de la olla: o sea, mayor-
te los partidos políticos, tra-
Lales demonios familiares 
Iseñor Fraga. Incluido segu­
iente su propio partido, 
Lza Popular, que es un parti-

i querer, a la fuerza, en el 
¿Fraga no logra imponerse 
|todo como caudillo respon-
||e ante Dios y ante la Histo-

Crueldades de la demo-

En Gobierno neutral, de al-
de grandes personalidades 
mculadas a partidos, daría la 

[sación de que la reforma po-
va en serio, y que se va a 
, de verdad en una demo-

£ parlamentaria digna de 
hombre», predicaba en 

C, La manifiesta . inconse-
incia lógica del señor Fraga 
puede sorprender a quienes 
nque es la lógica la que go-
u la historia. 
31 pueblo unido funciona sin 
lidos», viene a ser la consigna 
¡iánica de Fraga. El mismo 

ha sonado muy alto en Por­
cada vez más «normaliza-
y «estabilizado», según las 
les normas de los monopo-
y el Pentágono de sus amo-
Y es que a veces hay parti-
queles gustan a los monopo-

Y para mantenerlos no 
iré son convenientes los 
los. Pueden serlo las «gran-
personalidades». 

El pueblo unido 

Desde á m b i t o s que no son 
Icisamente monopolistas se 
lucha también la misma con-
|a: «El pueblo unido funciona 
¡partidos», se oye proclamar 
premente. Y eso es más grave, 

para lo que sí parecen 
|)rescindibles los partidos es 

acabar con el sistema de 
¡ilinación de los monopolios. 
Ipues, no podemos permitir-
Ï el lujo de dejar correr la fa-

consigna sin someterla a 
[interrogatorio en regla, 
ólo preguntas sencillas, que a 
Iquiera se le ocurren: ¿Qué 

[entiende por «pueblo», esa 
'' i romántica usada por to-
s y para todo? Se da por su-
wto que se supone, lo cual es-
muy lejos de la realidad. ¿«El 

1 unido» se refiere al pre-
F o al futuro? ¿Quiere decir 
K el pueblo está unido de por 

5 lo estará o que es necesa-
[que lo esté? En tal caso ¿co­

brarlo? ¿Qué quiere decir 
f u n c i o n a » ? ¿Habitualmen-
Oenalgunos casos? ¿Para qué, 

•Mué objeto? ¿Qué se entien-
1 P0r «partidos»? ¿Cualquier 

INSTAURANTE 

;OIV1PORT 
M C A 

Ise 
«onie b ien) 

A Fraga no le gustan los partidos. El tiene uno porque no le queda más remedio. 

tipo de organización? ¿Algunos 
en especial? ¿Cuáles? Etcétera. 

Estas y muchas otras pregun­
tas admiten evidentemente más 
de una respuesta, y según sea és­
ta se toma un partido, en el más 
elemental de los varios sentidos 
de la palabra. Si esto fuera un ar­
tículo dominical de Julián Ma­
rías, especialista en el Ser, apro­
vecharía aquí para hacer notar 
lo improbable de que el «pueblo 
unido» tome, por su propia vo­
luntad, un único partido, o un 
partido único, en cualquiera de 
los sentidos de la palabra. El se­
ñor Fraga sí que pretende que lo 
tome, con embudo si hace falta. 
El sí que sabe lo que dice. Y el 
«pueblo», unido o desunido, re­
cuerda demasiado bien cómo ha 
funcionado sin partidos, o con 
partido único. 

La herencia del fascismo 

Asistimos a un desprestigio de 
los partidos. Azuzado por algu­
nos con fines precisos. Sobrelle­
vado por otros con escèptica re­
signación. Saludado alegremen­
te por otros en nombre de su­
puestas liberaciones de la «es­
pontaneidad popular», ya sea en 
nombre de vagas tradiciones 
ácratas, ya sea de renovados au-
tonomismos o espontaneísmos 
que no vacilan en invocar a ve­
ces el nombre de Rosa Luxem-
burgo, basándose en la más es­
crupulosa ignorancia de la vida y 
obra de la revolucionaria, dedi-

BOBINADOS 
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cada justamente a buscar las me­
jores maneras de organización de 
la clase obrera. 

Parece claro que la mayor 
parte del escepticismo de mu­
chos ante los partidos hay que 
cargarlo en la cuenta del fascis­
mo. Por varias razones. Entre 
ellas, seguramente la menos im­
portante es su acción propagan­
dística directa. Más graves me 
parece que son otras, como las 
siguientes: 

Primero, la forma en que se ha 
producido la transición, la di­
chosa «reforma política» que a 
Fraga le parece que no va sufi­
cientemente en serio y a muchos 
nos parece que va demasiado. 
Reforma que ha impedido que 
los partidos hayan podido de­
sempeñar plenamente sus fun­
ciones, a la sombra de tantos 
chantajes fácticos atados y bien 
atados. 

Segundo, la confianza que la 
ciudadanía antifascista se vio 
abocada a depositar en las virtu­
des milagrosas de los partidos, 
lógicamente defraudada al no 
producirse milagro alguno, por 
más que los cambios hayan sido 
ostensibles y suicida su infrava-
loración. 

Tercero, la somera oposición 
entre fascismo y democracia, fo­
mentada a menudo sin más por 
una resistencia frentepopularista 
que al dejar de serlo suscita el 
desánimo de muchos ante los 
«matices» que enfrentan dramá­
ticamente a diferentes partidos 
antifascistas. No es cuestión de 

L I B R E R I A S E L E C T A 
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elucubrar sobre clarado de nece-
.sidad que había de una pedago­
gía política tan esquemática. Sí 
conviene no olvidar que la nece­
sidad existía y que el malo de la 
historia era en todo caso el fas­
cismo. 

Sobre este tercer punto —que 
no agota el largo catálogo de de­
sastres generados por la derrota 
de la República— interesa dete­
nerse un poco por constituir hoy 
fuente de perplejidades para mu­
chos pobladores de España. (Por 
cierto, esta expresión es una de 
las muchas que pueden sustituir 
con ventaja el abuso del famoso 
«pueblo», y no digamos de fan­
tásticos monstruos como el 
«hombre de la calle» o el «ciu­
dadano medio»). 

«Contra Franco vivíamos 
mejor» 

Hay que decir que la incomo­
didad ante los matices, hoy tan 
generalizada sobre todo entre 

independientes de izquierda, no es 
otra cosa que incomodidad ante 
los hechos y ante las ideas, sin 
más. De matices está hecha la 
realidad y achantarse ante ellos 
es hacer imposible su transforma­
ción. El deseo de unidad que a 
muchos anima, y que a ANDA-
LAN obsesiona, si ha de ser algo 
más que un piadoso deseo (o 
hasta una justificación para la 
pasividad) ha de ser análisis y 
confrontación cuidadosos de to­
dos los matices y fomento de su 
más amplio desarrollo, nunca 
presuntuosa suposición de que 
se trata de caprichos gratuitos de 
los agentes sociales. A veces por 
simplificaciones piadosas se pa­
gan precios muy caros. ¿«El pue­
blo unido jamás será vencido»? 
Pues la verdad es que no sería la 
primera vez. 

La frase «contra Franco vivía­
mos mejor» alude eficazmente a 
la mayor comodidad moral, inte­
lectual, política de muchos, vivi­
da por lo general más o menos a 
la sombra del PCE, por aquel en­
tonces el partido; un partido que 
como dice Sacristán funcionaba 
de hecho como un frente popu­
lar antifascista, de lo cual se de­
riva, dicho sea de paso, una par­
te considerable de sus actuales 
tensiones internas. 

Hoy, el menor riesgo material 
de la militància se corresponde 
con un mayor riesgo moral, inte­
lectual, político de las opciones 
militantes (que no son necesaria­
mente afiliaciones), no sólo en­
tre uno u otro partido, sino entre 
diferentes maneras de practicar 
la militància, de cuya crisis tanto 
se viene hablando, en el ám­
bito de un partido, con carnet o 
sin él. 
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La construcción de la unidad 
del movimiento revolucionario 
es una tarea siempre abierta, que 
nunca puede darse por resuelta, 
ni por irresoluble. Desde media­
dos de los sesenta se viene su­
brayando con fuerza, y con toda 
la razón, el lugar determinante 
que han de ocupar en este pro­
ceso movimientos populares di­
ferentes de los partidos, órganos 
más o menos fluidos de la demo­
cracia de base. La vitalidad re­
volucionaria de las luchas femi­
nistas, entre otras, dan lugar a 
fecundos interrogantes acerca 
del sujeto de la revolución, o por 
mejor decir de sus sujetos. La 
eclosión ecologista confirma el 
carácter de crisis general, de ci­
vilización, que estamos atrave­
sando, de cuyos posibles desen­
laces no hay por qué excluir la 
extinción de la especie, o la bar­
barie, que decía Lenin. 

Crisis de los partidos 

Semejantes interrogantes se 
plantean con la misma fuerza 
acerca de la naturaleza de los 
partidos, de sus funciones en el 
proceso revolucionario (que no 
permanecen inmutables por nin­
guna revelación), de su funcio­
namiento interno (que depende 
naturalmente de las funciones 
que se les atribuyan), de las rela­
ciones entre unos y otros parti­
dos y entre éstos y los órganos o 
expresiones de la democracia de 
base, etc. 

En este sentido es no ya legíti­
ma sino inexcusable la tarea de 
criticar con el máximo rigor, en 
la teoría y en la pràctica, toda 
manifestación de burocratismo, 
sectarismo o reformismo, por ci­
tar tres degeneraciones principa­
les íntimamente ligadas entre sí. 
La razón es muy clara: las tres 
tienen como fuente común el 
pragmatismo, que bajo el nom­
bre de «realismo» nos asombra 
con sus correrías dejando a buen 
recaudo los principios, que pare­
cen haber caído en desgracia de 
la moda. Por eso mismo, es ur­
gente no consentir que a la de­
fensa de los principios y a la in­
transigencia en la lucha por de­
cir la verdad se las meta, como 
se suele, en el saco del sectaris­
mo o del encastillamiento de 
dogmas. Las añoranzas unitarias 
que pasan por alto esta dialécti­
ca —y abundan— son francamen­
te una chapucería que contri­
buye a la desmoralización, cuan­
do lo que se impone es una ver­
dadera campaña de moralización 
de la vida política, por poco mo­
derna que la cosa parezca. 

Como se ve, todo este amplio 
campo de debates resulta ser la 
verdadera médula de lo que tal 
vez pueda llamarse crisis de los 
partidos. Cosa que por supuesto 
no tiene nada que ver con las 
campañas de descrédito en cur­
so, tanto más insensatas cuanto 
más pretenden situarse en las an-1 
t ípodas del Fraga tenante.' 
Cuyos derechos de propiedad 
sobre la calle seguirían con toda 
probabilidad vigentes de no ha­
ber mediado una obstinada re­
construcción de la iniciativa de 
las masas a través de algunos 
partidos y, a decir verdad, de 
uno en particular. 

Mariano Anos 
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Nacional 

Euskadi 

Todos somos culpables 
La rutina que el consenso de las principales fuerzas políticas ha 

introducido en la vida política del país, se rompe bruscamente con 
los vertiginosos sucesos del País Vasco en las últimas semanas. Una 
carrera de sucesos que tiende a cristalizar peligrosamente posiciones 
irracionales y visiones intransigentes de un problema que, cuando 
menos, merece un análisis razonado. Porque la solución, por fácil 
que ello sea, no puede consistir en lanzar anatemas o buscar culpa­
bles enfrente. 

Y no es preciso ir muy lejos 
para encontrar pistas que nos 
pudieran llevar a ese análisis. 
Sólo la última semana nos ha 
ofrecido suficientes muestras 
de las dimensiones del proble­
ma nacional en el Pais Vasco: 
Varios miembros de las Fuer­
zas de Orden Público muertos 
en atentados de ETA, la rebe­
lión de la Policía Armada en 
Basauri, la marcha de las Co­
misiones Pro Amnistía sobre 
Burgos, que podría dar lugar a 
un violento enfrentamiento an-
tivasco, la duda que sigue 
manteniéndose en torno a la 
posición del PNV ante la 
Constitución. 

Tampoco la irracional esca­
lada de violencia protagonizada 
por ETA en las últimas sema­
nas puede enfocarse unilateral-
mente. Las consecuencias de 
sus atentados van en algunos 
casos más allá de los objetivos 
de ETA y responden en otros 
casos a unos objetivos políticos 
—el enfrentamiento indepen­
dentista— que difícilmente pue­
den contribuir a una solución 
del problema Nacional Vasco, 

Porque, por un lado, sobre 
la base de estos atentados los 
sectores más autorizados de la 
sociedad que dirigen el proce­
so de la Reforma están consi­
guiendo crear un clima de in­
diferencia hacia medidas como 
la reciente Ley Antiterrorismo, 
que constituyen —en manos de 
un Estado residual del fran­
quismo— una amenaza objetiva 
al desarrollo democrático del 
país. 

Por otro lado, la espiral de 
violencia desencadenada contra 

Experto en trabajos de 
mecanograf ía y transcrip­
ción desear ía encontrar 
trabajo para realizarlo en 
mi propio domicil io. . Pa­
ra establecer contacto di­
rigirse a 

Victorio Alcusón 
Prudencio, 25, 3.° D . 
Z A R A G O Z A 
Tfno. 39 67 36 

las Fuerzas de Orden Público, 
así como las pasadas respuestas 
indiscriminadas de éstas, en­
crespan las posiciones en el 
país en torno al problema na­
cional vasco, dificultando cada 
vez más una solución justa uni­
taria y alimentando la irracio­
nalidad de los sectores inde-
pendentistas. 

En este sentido, la proyecta­
da marcha pro amnistía a la 
cárcel de Burgos, podría ahon­
dar la incomprensión del pro­
blema y alimentar los odios an-
tivascos que con tanto esmero 
ha estado cultivando la dere­
cha en algunas regiones limí­
trofes —entre ellas la nuestra—. 

Pero también el proceso se­
guido por la Reforma Política 
frente a los problemas de Eus­
kadi —derechos nacionales y 
orden público— ha contribuido 
a alejar las posibilidades inme­
diatas de solución. La política 
seguida con las estructuras del 
anterior Estado —consensual-
mente pactada el año pasado 
en la Moncloa—, y en especial 
con las fuerzas de seguridad, 
no solamente ha resultado ab­
surda para restañar las viejas 
heridas de la dictadura, sino 
que de una manera eficaz ha 
servido para abrirlas y profun­
dizarlas a través de una escala­
da de muertes y provocaciones 
que repetidamente han sido 
«amnistiadas», especialmente 
por las cínicas apreciaciones 
del Ministro del Interior sobre 
lo que constituyen los «erro­
res» y los «crímenes». 

Poco más puede decirse en 
el terreno de los problemas na­
cionales. El triste comercio de 

S E X O L O G I A 
PSICOTERAPIA 
DE LA PAREJA 

V. E Z Q U E R R O 
E S T E B A N 
PSIQUIATRA 

Consulta: siete tarde, 
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las preautonomías no ha sido 
capaz de dar confianza a quie­
nes apostaron mucho —vidas 
también— para conquistar el 
reconocimiento de los dere­
chos nacionales. El Consejo 
Vasco difícilmente puede man­
tener una posición firme ante 
la problemática nacional, los 
hechos desbordan cada vez 
más su capacidad política. 

También el planteamiento 
seguido en los debates consti­
tucionales, en los que tan sólo 
el PNV parece haber demostra­
do habilidad política, con el 
consiguiente desgaste de las 
demás fuerzas presentes en el 
País Vasco, pueden haber 
ahondado en amplios sectores 
vascos el convencimiento de 
que existe en los partidos polí­
ticos del Estado una profunda 
desconsideración hacia este 
problema. 

La repetida disyuntiva de 
Constitución o terrorismo, de­
bería de incluir, a la vista de 
los resultados de los debates, 
esta realidad, como la de que 
el PNV siga guardando reserva 
sobre su postura final, o que 
los cálculos políticos vaticinen 
un alto índice de votos negati­
vos o abstenciones en Euskadi 
para el Referéndum de la 
Constitución. 

Mientras que estos temas se 
van pudriendo semana a sema­
na, lo que muchos ciudadanos 
pueden esperar —dentro y fue­
ra de Euskadi— es un plantea­
miento político coherentemen­
te democrático capaz de levan­
tar una convivencia solidaria 
en el país y de borrar de una 
vez por todas cuarenta años de 
dictadura. Un planteamiento 
que cada día parece escapar 
más a las posibilidades de la 
política de consenso con la de­
recha y exige unas medidas ca­
paces de abordar el problema 
sin ninguna vinculación con el 
pasado. 

A dos años del inicio de la 
Reforma Política y a punto de 
cerrarse ésta con el Referén­
dum sobre la Constitución, el 
problema de Euskadi sigue 
manchando de sangre de todos 
colores las calles. Lo irreme­
diable sería que la Reforma 
Política hubiera conseguido ce­
rrar las puertas para encontrar 
soluciones que vayan más allá 
de lo que estos dos años de vi­
da política han sido capaces de 
ofrecer. 

Enrique Ortego 

Un Papa del esti 
A la sonrisa de Juan Pablo I 

que era ya un carisma popular 
al que la Iglesia no puede trai­
cionar, le sucede otro carisma 
deseado por muchos católicos 
como símbolo de renovación: 
el Papa ya no es italiano. Sin 
embargo, todavía no es un Pa­
pa del Tercer Mundo, como se 
esperaba que sucedería el día 
en que el elegido no fuese ita­
liano. El polaco Carlos Wojty-
la, arzobispo de Cracovia, si­
gue siendo de la vieja Europa. ., 

Otra vez los seleccionadores 
de papables han fallado. En el 
Papa Wojtyla ni siquiera se 
cumplen las condiciones oficio­
samente exigidas: no es italia­
no, no es hombre de Curia y 
encima es muy joven (58 años). 
Los cardenales son así de des­
concertantes. En realidad nadie 
conoce sus criterios ni sus in­
tenciones. Ni siquiera los infor­
madores y expertos más intro­
ducidos en los ambientes vati­
canos. La sorpresa y el mono­
polio es la constante de este 
grupo de jerarcas de la Iglesia 
cuando se trata de marcarle 
sus rumbos. Son gente lista y 
ellos, y sólo ellos, saben a dón­
de van. 

Que Juan Pablo I I sea pola­
co, de un país del Este socia­
lista, puede confundir. No hay 
que olvidar, pues, que el cato­
licismo polaco es el más tradi­
cional de europa. La Iglesia 
polaca se caracteriza por ser 
una Iglesia de resistencia. A su 
jerarquía le gustaría revivir el 
nacional-catolicismo y está go­
zosa porque tiene bastantes vo­
caciones sacerdotales en sus 
seminarios. Asi lo definía a 

Radio Nacional el obisno 
Cuenca, Guerra Camposi 
manifestar su gozo por ia J 
ción de Carlos Wojtyla 
episcopado polaco ha 3 
más cohesionado, el más fi 
de Europa en la manifesté 
y defensa de la fe ante una 
tuación política muy difl( 
Mediados los años sesenta i 
gió en Polonia el grup0 p¡ 
de cristianos socialistas 
desde perspectivas cristiaij 
intentaban asumir valores J 
xistas. La jerarquía polaca J 
aceptó.Luego incorporaría 
formadas algunas de sus 
para acomodarse con el 
bierno. El cardenal WyszyJ 
(77 años, obispo de Gniezmi 
Varsòvia) es un hombre 
fundamente antimarxista, l 
pre hostil a la po l í t i ca del v] 
cano de relaciones con los 
ses del Este. Se cree que 
los Wojtila medió entonces l 
tre el Vaticano y Wyszyi 
para conseguir que el Vatici 
abriese relaciones diplomátií 
con el gobierno polaco. I 

El Papa Wojtila proviel 
pues, Jerarquía muy consenf 
dora. Poseeráifiduda la fir 
de fe y de doctrina que i 
haberse educado en la l^ 
polaca. «Con claridad de pa 
samiento a la hora de expli 
la doctrina de la Iglesia»! 
definió Monseñor Yanes, Kal 
Wojtila puede ser también | 
hombre dialogador, por hat 
se criado en la encrucijadai 
caminos que es Polonia, en] 
pueblo católico rodeado 
protestantes por un lado, o 
doxos por otro y ateos y 
xistas dentro y fuera de ca 

D , ' 

¿Quién mata a 
«Cuadernos»? 

Cada vez que un periódico o 
una revista corren peligro de de­
saparecer, la democracia se aleja 
un poco más. En España, hoy, 
éste es un hecho dramático, y el 
doloroso trance que atraviesa 
«Cuadernos para el Diálogo» no 
hace sino evidenciarlo. 

Malos vientos corren para las 
publicaciones que aspiran a man­
tenerse independientes de los 
grupos de presión económica o 
del poder constituido y sus aleda­
ños. Están condenadas a vivir del 
apoyo de los lectores en un pais 
donde leer ha sido siempre un 
hecho minoritario, una forma de 
discrepar mal vista. A l Poder le 
ha convenido que el pueblo mida 
la realidad por mitos y no por 
ideas. Enseñar a leer ha sido 
siempre en este país una lucha 
contra corriente, lo es todavía, 
porque el Poder considera un 
riesgo que la mayoría abandone 
sus clichés, las ideas huecas, las 
groseras simplificaciones de la 
realidad, los tópicos que protegen 
contra cualquier ansiedad. El Po­
der necesita subditos que produz­
can, que no duden, que comul­
guen con enormes ruedas de mo­
lino sin rechistar. Leer ha sido 
discrepar, en unos años en que 
para muchos una revista o un l i ­
bro bajo el brazo era el símbolo 
de su inconformismo. 

Ahora, pasada ya la euforia 
controlada del cambio —sin de­
masiado cambio—, hemos vuelto 

a las andadas: la política, ¡a 
tura, el análisis de los cad 
sociales han perdido su coral 
de espectáculo sin red. Los ir 
siguen controlando la mlim 
su apariencia prefieren conm 
la cosa pública en rito para | 
ciados, no pocas veces en el J 
curso de quienes deberían em 
lo. Y los periódicos, que no à 
den vivir sólo de iniciados,} 
mueren. Por eso pueden m{ 
cosas tan bellas como m 
años de incómoda lucha por] 
libertad, por otro nombre *Ci 
dernos para el Diálogo». Por\ 
pueden morir todavía rem 
donde toda una generacil 
aprendió a creer que la dicm 
podría terminar. Porque los* 
merciantes de la incultura * 
vuelto a inventar nuevas pm 
de control, ahora más s m 
das. Porque TVE sigue m 
tando su imagen de oracuio \ 
la verdad. Porque el gob^n 
la derecha prefiere gastar cm 
de millones en una prensa m\ 
ta heredada del franquismo. % 
que los partidos todavía noj* 
conseguido ser cauce para ^ 
danos que dudan. P o f \ 
«desencanto» empieza 

^«Cuadernos» podria morvA 
semana. Quienes luc^n m 
que no muera tienen (¡en 
no irse en silencio. 

Pablo LarraH 
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Aragón 
_ churreros están con vosotros», afirman los carteles que cubren la furgoneta de 
Jos bares más populares de Montañana. En el supermercado donde compran cada 

las mujeres de los trabajadores de «La Montañanesa», los escaparates exhiben carte-
qUe piden la incautación por el Estado del grupo de empresas Sarrio. En Montañana 
también en los cercanos núcleos de Peñaflor, Santa Isabel y Villamayor- el problema 
grupo papelero más fuerte de España se está viviendo a flor de piel: casi tres cuartas 
tesde los trabajadores de «La Montañanesa» son vecinos de estos barrios-pueblo za-
ozanos. Ahora, después de la suspensión de pagos, las cosas siguen estando demasia-
oscuras, pero la solidaridad empieza a estar más clara. 

Sarrió, S. A., en la cuerda floja 

ontañana se la juega 
sábado pasado, a las cin-

y media de la tarde, 156 co-
I materialmente cubiertos 
carteles, cruzaban el puente 
Santiago para rodar por una 

en fiestas que conoció 
gravedad del problema 

Sarrio en Zaragoza. 50.000 
villas fueron repartidas al 
de los coches, mientras 

fia plaza de toros, en el 
r. de fútbol y en las fe-

i, trabajadores de «La Mon-
esa» exhibían pancartas pa-
exigir una solución a la cri-
• Sarrió, que según la coor­

ladora de las empresas del 
po, pasa por la incautación 
I parte del Estado, en caso 

|que los bancos que acorda-
conceder un crédito de 
millones no hagan efecti-
préstamo. 

|£122 de septiembre, después 
varias semanas de presión 

jrcida por los trabajadores 
¡todos los centros de Sarrió 

mediante encierros que no en­
torpecieron la continuidad del 
trabajo -en Montañana, con la 
participación de toda la planti­
lla, no sólo del comité de em­
presa- el ministro de Industria, 
los cinco bancos implicados en 
el crédito (Central, Hispano, 
Urquijo, Exterior y Popular) y 
la dirección de Sarrió anuncia­
ban la inminente firma del cré­
dito de 2.000 millones de pese­
tas capaz de relanzar la pro­
ducción del grupo de papeleras 
que da trabajo a 5.000 perso­
nas en toda España, 700 de 
ellas entre Zaragoza y Monta­
ñana. Tres días después, el 25, 
se supo que los pequeños deta­
lles que faltaban por cumpli­
mentar para el crédito supo­
nían nada menos que la sus­
pensión de pagos del grupo Sa­
rrió, suspensión que sería pre­
sentada el día 27. Las campa­
nas habían volteado demasiado 
pronto. 

Una sentencia 
sorprendente 

En el largo proceso de la ref or­
ática que se inició con la 
el mismo nombre, los pode-
il Estado han solido actuar 
iforma conexa, guiados por 

mismo objetivo y finalidades, 
aturalmente que han existido 
cepciones, unas conocidas y 
ras no, En la memoria queda la 

' i del Tribunal Supremo a 
lumir la responsabilidad de la le-
llización, o de lo contrario, del 
Irtido Comunista. Ahora, de 
|evo ha vuelto a darse uno de es-
scasosde choques o disfuncio-
isentre poderes del Estado, y el̂  
ceso ha tenido lugar en Huesca 
mmotivo de un proceso por de-
o de asociación ilícita a unos 
icmbros de la denominada 

Tonvención Republicana de los 
|eblosde España». Pues bien, el 
Itibunal presidido por el magis-

>D. Cecilio Serena Velloso, 
sga-en su sentencia de 3 de 

!tubre- a condenar a los proce­
ros porno considerar al citado 
arWo político incluido en el tipo 
pl de las Asociaciones ilícitas, 
l̂ z, tras pasar revista a los es-
lutos de la CRPE, deduce que 
5« una asociación de las que 
|«i por objeto «la subversión 
1()lenta o la destrucción del or-
fnÍuridico, político, social o 
fonomico...» como rezaelCódi-
Penal. 

[Lomásdestacable de tal deci­
res la divergencia con la opi-
B pesada por el Ministerio 

interior que se había negado a 
lllzaratal partido. Para el Tri­
al ello no significa otra cosa 

fCUl>ailicitud «meramente ad­

ministrativa» y subsanable en 
cuanto se cumplan los requisitos 
de la legalidad vigente, pero nun­
ca una ilicitud desde el punto de 
vista personal. 

La sentencia plantea, en reali­
dad, la defectuosa y restrictiva re­
gulación del derecho de asocia­
ción política en nuestro país, so­
metido a un control previo de la 
Administración que resta valor a 
la consideración del derecho de 
asociación como derecho funda­
mental de la persona. En otros 
países, Francia sin ir más lejos, la 
regulación es exactamente la con­
traria: el derecho de asociación es 
libre, pero si las asociaciones son 
ilegales o desarrollan actividades 
ilícitas, pueden ser sancionadas y 
hasta disueltas por el juez ordina­
rio. Parece que es este también el 
futuro que espera en nuestro país 
desde el momento en que se 
apruebe la Constitución, dado 
que el art. 6 permite la libre crea­
ción de partidos políticos y el 22 
sólo exige una inscripción en un 
registro a los efectos de publici­
dad. Et control es posterior y, ade­
más, judicial, no administrativo. 
Es por ello por lo que la Constitu­
ción, una vez aprobada, converti­
rá automáticamente en anticons­
titucionales a las normas que aho­
ra rigen el derecho de asociación 
política, pero hasta que llegue ese 
momento, la sentencia de Huesca 
es un ejemplo de interpretación 
progresiva y creadora de las leyes, 
de buscar lajusticiaporencimade 
la norma escrita. 

A . E . I . 

Al parecer fue el banco Po­
pular quien forzó esta medida, 
alegando que, de no suspen­
derse los pagos, los 2.000 mi­
llones se irían en pocos días a 
manos de los acreedores del 
grupo, algunos de los cuales 
-como Bankinter- estaban 
consiguiendo por vía judicial 
saldar sus deudas. Los 2.000 
millones servirían para relanzar 
la economía de la empresa si 
antes se suspendían los pagos a 
todos los acreedores y se con­
seguía que los suministradores 
habituales de Sarrió se com­
prometieran a entregar mate­
rias primas mediante pago al 
contado. El grupo Sarrió acce­
dió de inmediato a formular 
una suspensión que muchos 
trabajadores temen acabe con­
virtiéndose en quiebra —con el 
consiguiente desguazamiento 
del grupo- si los acreedores 
no llegan a un convenio sobre 
la forma en que habrán de co­
brar sus deudas. 

La lucha sale a la calle 

Si las fábricas volvieran 
pronto al trabajo, la quiebra 
podría evitarse, ya que en el 
momento de la suspensión, los 
bienes de la empresa (activo), 
superaban ampliamente a las 
deudas (pasivo). Pero estos 
irían en aumento peligroso de 
seguir paradas las fábricas por 
falta de dinero con que com­
prar materias primas mientras 
no se materialice el crédito 
bancario de 2.000 millones. 
Además un paro prolongado 
perjudicaría seriamente las ins­
talaciones, concebidas para no 
parar nunca. 

Pero el crédito se retrasa 
porque los bancos no acceden 
a condiciones que sean admisi­
bles para el juez que lleva la 
suspensión, encargado de velar 
por los intereses de los acree­
dores de Sarrió. Además de la 

hipoteca de la factoría de «La 
Montañesa», los bancos exi­
gen la pignoración de la carte­
ra de valores de la familia Sa­
rrió en la empresa (equivalente 
a la hipoteca de todas sus ac­
ciones), exigencia que el juez 
considera perjudicial para los 
demás acreedores. Los bancos 
prestan dinero imponiendo 
condiciones de fuerza que el 
juez no acepta, y siguen sin 
dar el brazo a torcer, mientras 
las fábricas se hallan paradas 
por falta de materias primas, a 
pesar de que la cartera de pe­
didos es fuerte y de que ten­
dremos que importar lo que no 
se fabrique en Sarrió. Además 
disminuirán las exportaciones, 
ya que el grupo vendía en 42 
países por un valor anual de 
unos 4.000 millones de pesetas. 

Los trabajadores del grupo 
lo que quieren es trabajar. Ca­
da día acuden a la fábrica de 
Montañana -cuya rápida reno­
vación y ampliación habría si­
do una de las causas de los 
problemas financieros de Sa­
rrió— pero no pueden trabajar. 
Desde el día de la suspensión 
de pagos, la coordinadora de 
todos los centros de trabajo de 
España ha cambiado de tácti­
ca: lo que antes era lucha inte­
rior de las fábricas, ha salido 
ahora a la calle. La asamblea 
de los trabajadores de Monta­
ñana y la delegación comercial 
de Zaragoza —centros que no 
celebraron elecciones sindica­
les y que mantienen un comité 
de 32 miembros reconocido 
por la empresa- ha iniciado 
movilizaciones que culminarán 
con una manifestación legal fi­
jada para el próximo día 24. 
Mientras, las factorías de Na­
varra (Leiza, Alio, Aizoain) y 
el centro comercial de Barce­
lona mantienen un nivel de lu­
chas fortísimo, algunas tan 
imaginativas como el bloqueo 
de la oficina principal del ban­

co Central de Pamplona por el 
precedimiento de abrir cente­
nares de cuentas con cinco du­
ros y sacar y meter pequeñas 
cantidades durante toda una 
mañana. En Zaragoza, las fies­
tas del Pilar han sido una bue­
na caja de resonancia del pro­
blema, a través de caravanas, 
octavillas, pancartas y miles de 
pasquines en todas las paredes 
de la ciudad. 

Antes de que se pueda llegar 
a la quiebra por retraso en el 
crédito, los trabajadores exigen 
que el Estado apeche con el 
crédito de 2.000 millones, ya 
que un año de subsidio de de­
sempleo para los 5.000 trabaja­
dores del grupo Sarrió supon­
dría ya un desembolso mayor. 
«Además -afirman trabajado­
res de «La Montañanesa»- la 
balanza de pagos se resentiría 
al no exportar Sarrió y tener 
que importar España el papel 
que nosotros dejemos de pro­
ducir». «Antes que la quiebra, 
exigimos la incautación por 
parte del Estado y la seguire­
mos exigiendo, si los bancos 
no rebajan sus condiciones, a 
pesar de que se nos anuncie 
que vamos a cobrar los sueldos 
de septiembre de todo el grupo 
y la paga de beneficios de «La 
Montañanesa», todo lo cual 
supone unos 200 millones de 
pesetas». Los aficionados al 
fútbol habrían visto en televi­
sión durante el partido del do­
mingo la pancarta de los traba­
jadores de Sarrió en Sevilla 
que, desde el ángulo de cór­
ner, exigía la incautación. «Los 
trabajadores no tenemos la cul­
pa de nada de lo que está pa­
sando», afirman en Montaña­
na, un barrio que podría redu­
cirse casi a la nada si «La 
Montañanesa» acabara siendo 
pasto de subasta. 

Pablo Larrañeta 

El rincón del Tión 
• LUIS FARIZO, capitán de las fuerzas de 

la Policía Armada que protagonizaron los inci­
dentes de Rentería, se ha incorporado de nuevo al 
Ejército de Tierra, siendo destinado a una guarni­
ción de Tarragona. 

• JOSE MARIA A$OS, constructor jacetano 
que realizó las obras de reconstrucción del Fuerte 
de Rapitán (Jaca), está encontrando serias dificul­
tades para cobrar el abultado montante que le 
adeuda la Diputación Provincial oséense por la 
realización de tal obra. 

• LA CONSEJERIA DEL INTERIOR de la 
Diputación General de Aragón habría empezado, 
según algunas fuentes, la redacción de un proyec­
to de estatuto de autonomía para la región, al 
igual que ya sucediera en Euskadi. E l rumor ha 
causado fuerte impacto en los partidos no parla­
mentarios, que temen verse marginados por la 
iniciativa del departamento que dirige Gaspar 

Castellano, militante de UCD y actual presidente 
de la Diputación provincial de Zaragoza. 

• LOS PARLAMENTARIOS DEL PSOE 
en la Diputación General de Aragón no percibirán 
en adelante ningún sueldo por su cargo de conse­
jeros. La decisión, adoptada recientemente por los 
órganos ejecutivos federales del partido socialista, 
previene también que en los futuros presupuestos 
del organismo autonómico desaparezcan incluso 
estas partidas. Los consejeros socialistas sólo co­
brarán a partir de ahora su sueldo parlamentario. 

• EL INSPECTOR REGIONAL del Gabine­
te de Investigación de la Seguridad social recien­
temente enviado a Zaragoza para esclarecer algu­
nos temas (la denuncia contra la clínica de San 
Juan de Dios, fue obra suya) ha sido cesado. El 
señor Sanjuán habría sido quien levantó el tema 
de supuestas irregularidades en el centro de Trau­
matología de la ciudad sanitaria. 
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Jaca 
Por una nueva 

política de montaña 
E l pasado fin de semana, diversos grupos procedentes de 

áreas de montaña de Cataluña, Navarra, Castilla y Aragón se 
reunían en Jaca para analizar la situación por la que atraviesan 
las zonas de montaña del país. L a regresión física, económica y 
social que dichos entornos arrojan fue el eje fundamental de esta 
jornada de trabajo que A N D A L A N analizará más a fondo en un 
próximo trabajo. 

Los reunidos en Jaca —profe­
sionales de los más diversos 
campos, pero profundos conoce­
dores todos de la problemática 
montañesa-, partían, para su re­
flexión y debate, de la clara si­
tuación de desventaja física y so­
cioeconómica en que se encuen­
tran las áreas de montaña del 
país. 

En función de todo ello, la rei­
vindicación fundamental de los 
reunidos fue la del urgente reco­
nocimiento de la necesidad de 
una adecuada promoción social 
y económica de dichas áreas. 
«Una promoción —asegura uno 
de los técnicos presentes en la 
reunión jacetana— que no debe 
hacerse fuera de una interpreta­
ción globalizada de los diferen­
tes factores que intervienen. Es 
decir, que sería absolutamente 
contraproducente la interven­
ción sectorializada que se ha lle­
vado a cabo hasta el presente». 

Tras los debates, se hizo pa­
tente, asimismo, la necesidad de 
que se fije como objetivo básico 
el equilibrio de los distintos sec­
tores productivos (agrícola, fo­

restal, ganadero, artesano-indus­
trial, turismo y servicios) huyen­
do, en lo posible, de los efectos 
negativos que una especializa-
ción excesiva de cualquiera de 
ellos podría acarrear. 

Otra de las reivindicaciones 
de la reunión de Jaca fue la de 
que se delimiten las áreas de 
montaña del Estado Español, 
realizando, al mismo tiempo, 
una reconsideración de la actual 
división administrativa con crite­
rios tanto históricos como fun­
cionales. 

Tras hacer hincapié en que un 
nuevo marco administrativo de­
bería tener en cuenta las especi­
ficidades de las áreas de monta­
ña —marco en el que los habitan­
tes de dichas zonas deberán te­
ner un protagonismo activo—, 
los asistentes a la reunión con­
cluyeron haciendo un llama­
miento a la administración pú­
blica para que dedique la espe­
cial atención que la gravísima si­
tuación de regresión de todo t i ­
po de estas zonas requieren. 

J. R. M. 
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Aragón 
El Canfranc 

A romper 
la telaraña 

Los visitantes que este año 
han acudido a la Feria de 
Muestras han sido testigos de 
una feliz iniciativa. El S.I.P.A. 
ha montado un stand con el 
fin de reivindicar la rápida rea­
pertura del Canfranc y en él 
podía verse un precioso scalex-
tric en el que un tren entraba 
y salía por un gran número de 
túneles, pasaba el viaducto de 
Villanúa y sin detenerse en la 
maqueta de la estación, em­
prendía una veloz marcha ha­
cia el túnel de Somport. Ade­
más, y junto al Colegio Oficial 
de Ingenieros Industriales de 
Aragón y Rioja -cuya renova­
da junta directiva se ha empe­
ñ a d o en r e v i t a l i z a r el 
S.I.P.A-, ha editado un folleto 
redactado por los economistas 
Merche Fernández y J. Anto­
nio Palomo, en el que se des­
cribe la azarosa vida del ferro­
carril de Canfranc, se analizan 
sus posibilidades futuras y se 
recomienda la estrategia a se­
guir. 

En estos momentos, y aun­
que concentraciones como la 
llevada a cabo recientemente 
en Canfranc o la recogida de 
firmas en el stand del S.I.P.A. 
sean importantes como medio 
de dar publicidad al problema, 
lo que se necesita sobre todo 
es estudios rigurosos —y el pa­
pel de la Diputación General 
de Aragón debería ser funda­
mental en este punto— que lo­
gren demostrar a RENFE la 
viabilidad de una línea que 
nunca debió cerrarse. 

Si se quiere actuar con efi­
cacia, otro paso a dar sería 
pregonar para conseguir que la 
región aragonesa, cuyo espacio 
está repartido actualmente na­
da menos que dentro de tres 
zonas de RENFE, con cabe­
ceras en Bilbao, Madrid y Bar­
celona, pueda estar integrada 
al menos dentro de una misma 
subzona que tenga su centro 
en Zaragoza, lo que permitiría 
contar con un centro de deci­
sión capaz de abordar el pro­
blema del Canfranc en toda su 
dimensión; éste sería el primer 
paso o conseguir por Aragón 
en una reorganización que se­
ría positiva también para otras 
líneas. El siguiente sería obli­
gar a RENFE a ser consecuen­
te con sus propias pajabras; sin 
ir más lejos, en una reciente 
campaña publicitaria que se ha 
puesto en marcha y cuyo slo­
gan genérico es «mejor... el 
tren», se utilizan frases de 
apoyo al ferrocarril como las 
siguientes: «el país que apoya 
su tren apoya su propio pro­
greso», «utiliza energía nacio­
nal», «imprescindible para el 
desarrollo regional». Parece 
una campaña pensada para rei­
vindicar la apertura del Can-
franc- J. A. B. 

Centro de Datos 

Aragón es 
mucho más 

que Zaragoza 
En la última reunión del Consejo de Gobierno de la Din 

ción General de Aragón se acordaba, entre otros asuntos 
gente creación de un Centro de Datos directamente depi 
de la primera instancia política de la Región. La noticia 
temente, ha sido acogida con agrado entre los distintos 
técnicos y políticos que vienen reivindicando su puesta en mar 
pero, al mismo tiempo, ha encendido los dispositivos de al 
quienes vienen reclamando su puesta a punto desde unos 
puestos básicos que, inexorablemente, dicho Centro debei 

alerta 

El Centro de Información y 
Documentación de Aragón —co­
mo sus primeros promotores 
gustan denominarlo— no es, ni 
mucho menos, un proyecto re­
ciente surgido al calor de los pri­
meros signos autonómicos. Muy 
por el contrario, un equipo téc­
nico aragonés —constituido, fun­
damentalmente, por economistas 
progresistas— lanzaba, ya en 
1973, las primeras ideas y suge­
rencias sobre la convivencia de 
contar con un centro especiali­
zado sobre Información en Ara­
gón. 

La idea pionera, lejos de ser 
abandonada, fue tomando cuer­
po a través de la insistencia del 
equipo promotor en coordinar la 
información y documentación 
de ámbitos cada vez más am­
plios, hasta cristalizar en la ur­
gencia de la creación de un Cen­
tro de ámbito regional. 

El último paso firme se daba, 
sin embargo, en abril de este 
mismo año cuando, convocada 
por los cuatro senadores por Za­
ragoza, se reunía en «Aula Dei» 
una amplia delegación de proba­
bles usuarios e interesados en di­
cho Centro (instituciones docen­
tes, técnicas, económicas, socia­
les, empresariales, políticas y 
sindicales, etc.). A l hilo de dicha 
reunión, A N D A L A N remarcaba 
el indudable interés del proyecto 
a la vez que urgía a su creación 
—ver A N D A L A N número 160, 
pág. 7-. Ya entonces, uno de los 
portavoces del equipo técnico 
pionero hacía hincapié en la ne­
cesidad de posesión de una bue­
na información «porque sin in­
formación descentralizada no se 
pueden tomar decisiones des­
centralizadas y sin una informa­
ción común, no puede haber 
acuerdos comunes». 

Todos al carro 

Ya en la reunión de «Aula 
Dei» —14 de abril—, los presen­
tes pudieron recoger con satisfac­
ción el ofrecimiento del Ayunta­
miento y de la Diputación Pro­
vincial de Zaragoza de colaborar 
estrechamente con el proyecto. 
La primera instancia, ofrecía el 
ordenador y el personal alta­
mente cualificado de su departa­
mento. La segunda, por boca de 
su portavoz, el diputado señor 
Higueras, ofrecía la financiación 
necesaria para la puesta en mar­
cha de un centro regional de in­
formación. 

Poco tiempo después, en uno 
de sus plenos, la Diputación Pro­

vincial de Zaragoza acorí 
hacer suyo el proyecto, a t 
de la propuesta de compra di 
ordenador de alta pote| 
-evaluado por los técnicos e 
coste no inferior a los \ 
nes de pesetas-. El acuerdol 
embargo, fue acogido conr 
cas reticencias por el e 
técnico promotor de la ide 
da vez que, según uno d 
portavoces «el altísimo costi 
un ordenador de estas cari 
rísticas, totalmente desbordi 
de las necesidades primeras] 
ce pensar más en un inten 
hundir el proyecto quedes 
lo adelante. Tenían entre ( 
ceja un ordenador muy po 
con muy pocas horas de seri| 
cuando lo que en realidad s 
cesita es uno pequeño en cij 
nuo funcionamiento». 

Por unas u otras razonesj 
que parece cierto es que I 
putación Provincial y más j 
cretamente, su presidente,! 
par Castellanos, dec 
abandonar su prometido «m| 
nazgo» o, por lo menos, i 
lado. 

Así anduvieron las cosas til 
que la pasada semana, el CoJ 
jo de Gobierno de la Diputa 
General de Aragón acord' 
gir a la creación de dicho Cel 
de Información. 

«Hora es pues -declaral 
técnico pionero del proyecj 
de felicitarnos todos, pero t 
bién de recordar que el| 
debe cumplir, cuando menj 
cuatro presupuestos minil 
que se garantice el acceso ai 
blico a la información; quej 
controlado democráticamel 
que la información no seaf 
para los órganos de gobiernj 
no para todo aquel que la| 
quiera y, en última in51}"01! 
íntimamente ligado a todo er 
que sea, como servicio m 
que debe ser, totalmente g] 

tuito.» 
El proyecto, pues, na: 

de Plaza de España con 
urgencia. Lo importante * 
es que nadie confunda M 
ción Provincial con Dip^ 
General de Aragón y q % 
vez más, Aragón P^a 
se a una ciudad y una 1 
llamadas Zaragoza. Porq" 
hora de ponerse el carro 
vamente en marcha g| 
que no creían en las 
movimento, se han sud 
pescante. El tiempo 
intenciones. 

José Ramón 

dirá ço" 
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Aragón 
Barbastre 

¿Bienvenido, 
mister Toyota»? 
Desde hace algunos días, corre por Barbastro y su comarca el 

imor ¿e que la empresa japonesa del automóvil «Toyota» tiene 
Ltos sus ojos en la ciudad de los Argensola como pieza funda-
ntal de su implantación en el país y, más aún, como punta de 

La para su penetración en los mercados europeos. A N D A L A N 
rastreado cuanto pueda haber de cierto en la informal noticia. 

J rumor, al parecer, parte de 
Lelto del semanario local 
¡Cruzado Aragonés» quien, a 
lez, recoge fuentes supuesta-
Ite bien informadas pero no 
•cretas. Por el momento, los 
los hechos constatables son 
¿Uno, que el rumor está en la 
|e y que va tomando cuerpo 
idía que pasa. Y, segundo, 
oficialmente, el Ayúnta­

mele Barbastro no sabe ab-
Lmente nada sobre el tema. 
|n realidad, el rumor de que 

nueva empresa japonesa 
lecta instalarse en Barbastro 
|es, precisamente, reciente. 
Ide hace meses, corría ya en 
Intido de que una indetermi-
aempresa nipona había dado 
los firmes de cara a levantar 
JPolígono Industrial barbas-
| e una factoría que según 
• estaría dedicada al monta­

je equipos electrónicos y, se-
]otros, al sector -no se espe-

i si a la fabricación o sim-
Lontaje- del automóvil, 
iientes de toda solvencia 
[sultadas por A N D A L A N 

que el Ayuntamiento 
|a ciudad no ha recibido nin-
tipode propuesta o informa-

i en este sentido. «En todo 
¡-aseguran las mismas fuen-
• es probable que el rumor 

jtade las conexiones de dicha 
pea de automóviles con el 

económico «Teijin», 
, entre otras, de la empre-

¡nixta «Brilen». Esta empresa 

acaba de instalarse en Barbastro 
—probablemente estará en fun­
cionamiento a principios del 
próximo año— con una inversión 
total de 3.000 millones de pese­
tas y se dedicará a la fabricación 
de fibras artificiales». 

Partan o no de esta conexión 
las conjeturas, lo que parece 
cierto es que los japoneses reali­
zan serios sondeos desde hace 
algún tiempo sobre las posibili­
dades industriales del somonta-
no oséense de cara, fundamen­
talmente, a establecer una cabe­
za de puente que facilite su 
irrupción en el ámbito europeo a 
la hora de ingreso de España en 
el Mercado Común. 

«Mejor o peor disimulada 
—aseguran fuentes económicas 
de Zaragoza capital-, la inten­
ción del capital japonés de esta­
blecer esta cabeza de puente son 
realmente ciertas. Ahora bien, 
no parece menos cierto que el 
gobierno alemán ha presionado 
fuertemente sobre el español pa­
ra que congele toda iniciativa ja­
ponesa de penetración en Euro­
pa a través de España, hasta el 
punto de que habría condiciona­
do su apoyo a nuestra entrada en 
el M.C.E. a esta congelación 
real. Por ello, el rumor de la po­
sible ubicación de «Toyota» en 
Barbastro tiene muchísimas po­
sibilidades de quedarse en eso, 
en un simple rumor». 

J. R. M. 

Tauste 

Mar de fondo 
en el Instituto 

pasado miércoles, día 11, 
[nutrido grupo de alumnos del 

> de Ensañanza Media 
Nuo Colegio de San M i -

OBRERIA 

p A JOSE ANTONIO. 10 
2MA0O2A 

guel—, protagonizó una sentada 
en eí propio recinto, en señal de 
protesta por el hecho de que el 
Ministerio siga sin dar una res­
puesta a las reivindicaciones 
que, desde comienzos del pre­
sente curso, vienen sosteniendo 
tanto padres como alumnos. 

La actual conflictividad parte 
de la inhibición de la Delegación 
ministerial en Zaragoza ante el 
problema que ha surgido en tor­
no a siete vacantes en el profeso­
rado contratado que, en petición 
de los propios alumnos, deberían 
ser ocupadas por los maestros 
que han venido impartiendo su 
enseñanza en los últimos años. 

Iniciado el curso y a la vista de 
que tanto la Delegación como el 
Ministerio siguen sin dar res­
puesta al problema, la inmensa 
mayoría de los 170 alumnos de 
dicho centro, decidieron hacer 
patente su protesta a través de 
dicha sentada, que fue apoyada 
por los padres de los propios a-
lumnos. 

«Santo Domingo de Silos» (Las Fuentes) 

£1 canónigo manda, el Estado paga 
«Ya se me han colado bastantes rojos. A partir de ahora, 

el profesor que no sea del Opus no tendrá puesto de trabajo 
aquí», ha llegado a afirmar, entre bromas y veras, el canóni­
go Julián Matute, todopoderoso delegado diocesano del cole­
gio más grande de España, el colegio «Santo Domingo de Si­
los», en el barrio de las Fuentes. L a Obra empieza a pisar 
fuerte y ya son varios los sacedotes y profesores del Opus que 
enseñan en Las Fuentes. «Sería maravilloso —ha afirmado Ju­
lián Matute en público— poder hacer un colegio como el 
Montearagón o el Sansueña, pero para hijos de obreros». 
Obreros que recientemente le han llevado a los tribunales por 
cobrar cantidades extras que podrían ser ilegales. 

«Cuando nombraron a Yanes 
arzobispo de Zaragoza tuvimos 
la esperanza de que las cosas 
cambiaran en el colegio», re­
conocen los miembros de la 
Asociación de Padres que sur­
gió en mayo del 75 y que Ju­
lián Matute sigue sin recono­
cer. Las recientes declaracio­
nes hechas a «El País» por el 
presidente de la comisión epis­
copal de Enseñanza y arzobis­
po de Zaragoza, monseñor 
Elias Yanes, sorprendieron a la 
Asociación. «Hay que lograr 
que la enseñanza llegue a to­
dos los españoles por cauces 
de justicia y libertad», afirma­
ba el prelado. «Llevamos me­
ses y meses —añaden los pa­
dres de alumnos de «Santo 
Domingo»- esperando que Ya­
nes nos reciba para hacerle ver 
un problema que afecta a cer­
ca de ocho mil alumnos». 

El canónigo, al juzgado 
Muchos padres se han empe­

zado a cansar de tener que l i ­
mitarse a pagar y callar. El pa­
sado 19 de septiembre, el pre­
sidente de la Asociación, Ri­
cardo Millán, presentaba ante 
el juzgado una denuncia por 
considerar ilegales unos recibos 
pasados al cobro por Julián 
Matute en concepto de gastos 
de material. Cien pesetas para 
los alumnos de EGB y dos­
cientas para los de BUP y 
COU, lo que en total hace as­
cender este plus a más de un 
millón limpio. 

El canónigo que dirige la 
obra diocesana «Santo Domin­
go de Silos», cuyas cuentas 
nunca ha hecho públicas de 
manera satisfactoria y sobre 
cuya economía este semanario 
ha informado repetidas veces 
sin efecto alguno, justificaba 
esta derrama alegando que las 
hojas de evaluación mecaniza­
da habrían costado 200 ptas. 
por alumno. «Además —ha 
afirmado-, no es cuestión de 
discutir por sólo veinte o cua­
renta duros». 

Los padres no opinan igual. 
«Nos molesta que cobre canti­
dades para las que no tiene de­
recho alguno, con el agravante 
de que si no las pagamos, 
nuestros hijos se quedan en la 
calle y no nos entrega las no­
tas de las evaluaciones», ya 
que, por extraño que parezca, 
hay alumnos que todavía no 
han recibido las notas. Coinci­
de que se trata de alumnos 
cuyos padres no han querido 
pagar el plus. 

Subvenciones en saco 
roto 

Pero este dinero podría te­
ner otro destino. En una re­
ciente circular, el canónigo Ju­
lián Matute había comunicado 
a los padres que «el colegio ha 
gratificado a los profesores de 
la primera etapa de EGB con 
más de dos millones y medio 
de pesetas para que den media 
hora más de clase diariamente 
y para que los miércoles estén 
media hora más para atender a 
las madres». La versión de los 
profesores cambia mucho: re­
cientemente Magistratura de 
Trabajo falló contra el colegio, 
a consecuencia de una denun­
cia más, la obligación de abo­
nar estas medias horas trabaja­
das y no cobradas. No se trata­
ba, pues, de ninguna gratifica­
ción, sino de una sentencia 
«Lo malo es que, a la larga, la 
sentencia hemos acabado pa­
gándola nosotros», se quejan 
los padres de la Asociación. 

El problema de quién puede 
controlar el enorme volumen 
económico que mueve el cole­
gio de Las Fuentes y —lo que 
es más importante— los crite­
rios de la enseñanza que se ha 
de impartir en un colegio am­
pliamente subvencionado por 
el presupuesto del Estado, es 
el tema central en un momen­
to en que la Iglesia reclama 
para sí el derecho de dirigir sin 
controles centros privados sub­

vencionados. El caso de «San­
to Domingo» sería, por mu­
chas razones, un caso límite. 

Desde 1975 funciona una 
asociación, legalizada oficial­
mente, que el director del co­
legio se niega a reconocer. 
Obligado por ley a contar con 
una asociación de padres que 
controle de algún modo las 
subvenciones estatales, el canó­
nigo Matute se las arregló para 
apoyarse en una asociación dó­
cil, que el gobieron civil reco­
noció legalmente hace exacta­
mente un año. Profesores con­
sultados por este semanario 
opinan que ambas asociaciones 
debieran fundirse, como único 
medio de que exista un control 
real del colegio, ahora en ma­
nos exclusivas de un delegado 
episcopal en cuyas prácticas no 
se ha notado nada el relevo de 
monseñor Cantero por monse­
ñor Yanes. 

¿Quién controla los mi­
llones del Estado? 

Julián Matute tiene sus teo­
rías al respecto, expresadas así 
en una reciente circular: «Está 
claro también que los padres 
no tienen suficiente prepara­
ción para juzgar a un colegio, 
ni siquiera uno o varios profe­
sores, máxime en nuestro cole­
gio que es fuera de serie por 
su capacidad y complejidad», 
frase modélica en cuanto a su 
prosa y contenido. Es la filoso­
fía que sustenta al mayor cole­
gio de España. 

Tan grande que sus ingresos, 
este año, van a desbordar los 
cien millones de pesetas, buena 
parte de los cuales provienen 
de las arcas del Estado y no 
están sujetos a ningún control. 
En BUP y COU, las subven­
ciones oscilan entre las 739.000 
y las 985.000 pesetas por cada 
grupo. Y hay 31. En EGB, la 
subvención para las 62 unida­
des existentes ascienden a más 
de 13 millones cada trimestre, 
es decir, casi 40 millones al 
año. Lo que no impide que el 
colegio cobre a cada uno de 
los casi ocho mil alumnos una 
cantidad mensual de 425 pese­
tas, unos 30 millones al año en 
total. Más de cien millones en­
tran en las cajas del colegio, 
de ellos un 70 por ciento di­
rectamente desde el Ministerio 
de Educación. ¿Quién controla 
este inmenso capital?: Julián 
Matute. 

Fernando Baeta 
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Cómo se hace 
un estatuto 

de autonomía 
Aunque parezca mentira el 

hecho va a suceder sin duda al­
guna: los españoles vamos a te­
ner, por fin, Constitución, pues 
la Comisión mixta acabará pron­
to su no difícil trabajo y, si éste 
es aceptado por las Cámaras, ya 
sólo restará el voto afirmativo 
del censo electoral para que un 
nuevo texto se una a los relati­
vamente numerosos de la histo­
ria constitucional española. 

Uno de los grandes atractivos 
de la Constitución de 1978 es 
el derecho a la autonomía que 
queda solemnemente proclama­
do. Las provincias limítrofes con 
características históricas, cultura­
les y económicas comunes, los 
territorios consulares y las pro­
vincias con entidad regional his­
tórica, pueden acceder al auto­
gobierno y constituirse en comu­
nidades autónomas que es el 
nombre técnico que se otorga a 
las tradicionales regiones. Para 
que todo ello tenga lugar, es 
precisa la existencia de un esta­
tuto de autonomía y en este lu­
gar vamos a describir la forma 
con que un territorio cualquiera, 
Aragón por ejemplo, podría lle­
gar a poseer su estatuto de au­
tonomía. 

Los dos procedimientos 
de elaboración 

En primer lugar hay que ad­
vertir que la Constitución no na­
rra un único procedimiento de 
elaboración, sino que son dos 
fundamentalmente —prescindien­
do de un tercero por iniciativa 
de las Cortes sobre el que ahora 
no es preciso detenerse— los re­
señados en el texto constitucio­
nal. La existencia de dos formas 
de actuar responde, también, a 
dos posibles resultados a los que 
puede llegarse. Con el primero 
—que llamaremos procedimientos 
A—, es posible acceder sólo a un 
núcleo de competencias especifi­
cado en el art. 146, mientras que 
con el segundo - B - , se pueden 
conceder a la Comunidad autó­
noma todas aquellas que el Esta­

do no se reserva específicamente 
en el art. 148. En lógica conse­
cuencia, veremos cómo el proce­
dimiento B es más complicado y 
difícil su consecución, aunque 
ésta queda sumamente facilitada 
para Cataluña, País Vasco y Ga­
licia dado que las tres regiones 
—como dice indirectamente la 
segunda disposición transitoria-
tuvieron en el pasado -Segunda 
República- estatutos de autono­
mía plesbicitados. 

Empecemos con la que, se su­
pone, será forma común de ela­
boración de un estatuto, A, que 
queda expuesta esquemáticamen­
te en el gráfico adjunto. Son tres 
las fases en las que puede dividirse 
el camino a recorrer. La primera, 
iniciativa, consiste en la manifesta­
ción de voluntad por parte de unas 
organizaciones administrativas de­
terminadas, de querer acceder a 
un estado de autonomía. Existen 
dos formas posibles de expresión 
de esta iniciativa. En la primera, 
deben manifestar esa voluntad 
todas las Diputaciones provincia­
les interesadas y las dos terceras 
partes de los municipios de cada 
provincia, cuya población repre­
sente la mayoría absoluta del 
respectivo censo provincial. La 
referencia a «cada provincia» es 
el leit motiv que constituye la 
principal aportación del Senado 
a todo el articulado autonómico. 
Con la misma se dificulta nota­
blemente el proceso elaborador 
de un estatuto ya que los por­
centajes exigidos —en éste y en 
todos los momentos, como vere­
mos, en que se ha introducido la 
mención a «cada provincia»— 
deben cumplirse separadamente, 
y no por el total de la población 
de la región de que se trate. 

Existe otra posibilidad de ini­
ciativa, y es la sustitución del 
órgano preautonómico —si exis­
te— que actúa en lugar de las 
Diputaciones, no así de los mu­
nicipios cuya intervención sigue 
siendo necesaria. El órgano 
preautonómico debe actuar en 
un tiempo máximo de tres años, 
dado que, en caso contrario, se 
entiende disuelto. 

Dos precisiones deben, toda­
vía, añadirse a esta fase de in-
ciativa. La primera es elemental 
pero la Constitución se cuida de 
recalcarla: hasta que no tengan 
lugar las primeras elecciones lo­
cales, no puede tener lugar esa 
manifestación de voluntad. La 
segunda viene referida a unos 
plazos que marca la Constitu­
ción para el transcurrir del pro­
ceso autonómico siendo dos los 
que se establecen. El primero de 
ellos tiene la finalidad de marcar 
un tiempo máximo entre la ma­
nifestación de voluntad autonó­
mica de un grupo de municipios 
(1/5 por provincia) o las Diputa­
ciones, y el cumplimiento de los 
requisitos por las cifras comple­
tas que antes se han dado (2/3 
de municipios, e tc . ) . Ese tiem­
po máximo es de seis meses, y si 
en el mismo no se llenan los re­
quisitos exigidos es preciso espe­
rar —y este es el segundo plazo-
cinco años para que se reitere la 
iniciativa. 

Los pasos sucesivos son mu­
cho más sencillos. Cumplidos los 
requisitos de la iniciativa, una 
Asamblea compuesta de todos 
los Diputados provinciales y de 
los Diputados y Senadores de 
todas las provincias afectadas, 
elabora el proyecto de estatuto 
que se tramita ante las Cortes 
como ley. 

Con el procedimiento B, co­
no se decía, es posible acceder a 
an número mayor de competen­
cias sin esperar el tiempo de 
cinco años que la Constitución 
considera «rodaje» necesario y 
durante el que las regiones, no 
las «nacionalidades» antes rese-

INICIATIVA 
—Diputaciones 
—2/3 Municipios de cada 
provincia con mayoría po­
blación provincial 

—Organo preautonómico 

—Igual requisito de munici­
pios. 

INICIATIVA 
—Diputaciones Provinciales 
—3/4 Municipios de cada 
provincia con mayoría po­
blación provincial. 
—Referéndum afirmativo de 
la mayoría absoluta de elec­
tores de cada provincia. 

PROCEDIMIENTO A 

ELABORACION APROBACION 

A S A M B L E A DE 

-Miembros de Dipu- Cortes Generales 
taciones Provine. mediante ley 

—Diputados y Sena­
dores de cada Pro­
vincia. 

PROCEDIMIENTO B 

ELABORACION 

ASAMBLEA DE 
PARLAMENTARIOS 

APROBACION (tres fases) 

-Comisión Constitucional 
del Congreso. 
- R e f e r é n d u m afirmativo 
con mayoría de los votos 
emitidos en cada provincia. 
-Cortes Generales emiten 
voto de ratificación. 

ñadas, sólo podían disfrutar de 
un núcleo tasado de competen­
cias. Como es lógico, los requisi­
tos formales a cumplir, se am­
plían notablemente. Así, en la 
fase de iniciativa es preciso que 
manifiesten voluntad autonómica 
las Diputaciones provinciales, 
tres cuartas partes de los Muni­
cipios de cada provincia que re­
presenten, a su vez, la mayoría 
electoral provincial y, por fin, la 
mayoría absoluta de electores 
computada en cada provincia 
que se suman, mediante referén­
dum, a esa iniciativa. La elabo­
ración corresponde solamente a 
la Asamblea de parlamentarios y 
en la aprobación se deben dar 
tres fases sucesivas: Acuerdo de 
la Comisión Constitucional del 
Congreso con el proyecto elabo­
rado, referéndum afirmativo (y 
es el segundo que se pide al ciu­
dadano en este procedimiento) 
pero no con la particularidad de 
que la mayoría absoluta requeri­
da se computa sobre los votos 
emitidos, no sobre el censo elec­
toral; por fin, voto de ratifica­
ción de las Cortes Generales. 

El difícil ejercicio del de­
recho a la autonomía 

De todo lo hasta aquí reseña­
do se deduce claramente lo difi­
cultoso del procedimiento a se­
guir, tanto en el A como en el 
B. Las cautelas impuestas por el 
consenso han sido demasiadas y, 
desde luego, criticables. ¿Por 
qué 2/3 de municipios por cada 
provincia en el procedimiento 
A? Una mayoría de pueblos aún 
sin casi población puede hacer 
inviable unos anhelos autonómi­
cos que deseen la mayor parte 
de los ciudadanos pero concen­
trados en unos pocos lugares. Y, 
¿por qué dos referendums en el 
procedimiento B? ¿Se trata de 
aburrir al español a quien sólo 
se le pide su opinión mediante 
la papeleta y se le margina luego 
conscientemente? Los resultados 
de una abstención si no numero­
sa, sí cualificada, pueden ser de­
cisivos dada la forma de cómpu­
to elegida. 

Hay miedo a la autonomía y 
eso se trasluce claramente del 
examen de los procedimientos 
de elaboración de un estatuto y 
sin el tipo de competencias trans­
ferible. Hay miedo y está claro 
quién lo tiene; no existe, desde 
luego, en los ciudadanos que 
muchas veces han pedido auto­
nomía y que, tras la lectura de 
la Constitución, van a desesperar 
de poder alcanzarla fácilmente y 
con relativa rapidez. 

Antonio Embid Irujo 

de Autonomía de Aragón 
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gión, con presencia el 
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en la necesidad de i 
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crático posible, que 
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blemas más acucianiej 
gicas discrepancias 
de ideología, el coi 
nuestras fuerzas polítf 
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consecución de un esl 
tonómico para 
ca y Teruel. 
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estar hechol 

«El proyecto de ( 
na Javier Lázaro, d 
Trabajo de Aragón (Pl 
nía que estar hecho( 
en un proceso de 
muy avanzado». D( 
opinión, José Miguel 
tor, del Partido Carlisá 
gón (PCA), se lamentai 
estatuto, al igual quei 
ña, «no esté redactado! 
principio; desdeaniesí 
menzaran los debates! 
clónales, pues así serial 
para Aragón imponerj 
gencias y sus criterios| 

La misma tesis 
sustancialmente, Izqu 
mocrática (ID), M 
munista de Aragón I 
Comunista Revolucionaj 
dos que, de paso, sel 
la falta de cooperación! 
por Unión de Centro Dej 
(UCD) y Partido " 
Aragón (PSOE) desde 11 
ción General. «Anosoj 
María Antonia AvilésJ 
nos hubiera gustado (jij 
ceso de elaboración (' 
se hubiera culminado! 
Constitución. Pero 
que el ente preauton 
hecho nada en este sel 
marginado a la casi t i 
las fuerzas políticas», 
por boca de Mercedesí 
más lejos y critica lapl 

Larios y no parlamenta-
Lndeun proyecto de es-
A deben participar -con 

¡vsocialesyque es preciso 
[giraciones de los arago-
l encuesta de urgencia rea-
[liticos con presencia en la 
L opciones ideológicas. 

¡enso que ha presidido los 
resSobre las autonomías en 
¡institución, «fruto de lo cual 

|a„ hoy contamos con un 
to absolutamente recortado 
[proyecto de Constitución-
L del que se pretende ins-
irel alcance del estatuto», 
[entras que el PSA-PSOE y 
ICD serían partidarios de es-
|r al referéndum constitucio-

emprender la «opera-
Jestatuto», dos partidos de la 
¡lerda, el Partido Comunista 

ma (PCE) y el Partido del 
) de Aragón (PTA) abo-
run pacto autonómico que 

talla un más pronto acceso 
dragón a la autonomía, pa-

i por encima del plazo de 
años que establecerá la 

Islitución. «Como plantea-
ten Canfranc recientemente 

Vicente Cazcarra-, ese 
Ipromiso entre todas las fuer-
Idemocráticas regionales nos 
¡nitiría obviar el plazo de cin-

si todas ellas se com-
jpeten (una vez celebradas 
municipales) a conseguir que 

s cuartas partes de la tota-
Id de ayuntamientos aragone-
Ivoten «sí» a la autonomía». 

[Que participen todos» 

íese a la unanimidad mostra-
r todas las fuerzas consul-
por ANDALAN, parece 

iible que el verdadero «ca-
)de batalla» sea el de la par-

lación en la redacción del es-
|to autonómico. ¿Sólo la Di-
pción General? ¿Sólo los par­

een representación parla-
[itaria o, lo que es lo mismo, 

I extinta Asamblea de Par-
íentarios? ¿Deben participar 
Islas fuerzas sociales y polí-

Jspecialmente reseñable pa-
' iopinión del PSA-PSOE: 

|nsamos -argumenta José 
peí Porquet Gombau- que la 
p a c i ó n de! estatuto debe 
¡rosa de todos los aragoneses, 
f no debe salir de círculos es-

La Asamblea de Parla-
Itanos, oídas las diferentes 
l'dades y fuerzas, debería ser 

quien la redactara, a falta de un 
Parlamento aragonés». Hipólito 
Gómez de las Roces, del Partido 
Aragonés Regionalista (PAR), 
está en la misma onda «ya desde 
la asamblea de Albarracín, aun­
que ahora —se lamenta—, por 
culpa de los partidos mayorita­
rios, ya no tenemos ni Asam­
blea». «Sería un grave error 
—apunta la portavoz del MCA— 
que la Diputación General pre­
tendiese monopolizar el estatu­
to, ignorando a la hoy congelada 
Asamblea de Parlamentarios y a 
las fuerzas no representadas allí. 
Seríamos, claro, partidarios de 
una fórmula que garantice la 
participación al conjunto de 
fuerzas políticas autonomistas 
de la región». 

Sólo Ramón Gorriz, de LCR, 
señala la necesidad de que antes 
del estatuto haya elecciones pa­
ra el Parlamento de Aragón (con 
todos los requisitos democráti­
cos) «para que sea el pueblo 
quien decida qué estatuto debe 
regir la región». El portavoz del 
partido gubernamental, la UCD, 
piensa por su parte que el ideal 
sería un estatuto redactado por 
una comisión de juristas. «Sin 
perjuicio - a ñ a d e Fernando 
Herréiz— de que, bajo la direc­
ción de la Diputación General, 
estén allí todas las fuerzas socia­
les y políticas». «Y que tengan 
por lo menos voz» —indica por 
su parte José Luis Casado, de 
Alianza Popular (AP). Esta es 
también la opinión de Fernando 
Gimeno, de la ORT, quien, de 
paso, señala la urgencia de elec­
ciones municipales y generales 
para después de la Constitución. 

«Cuantas más competen­
cias, mejor» 

Abrumadora mayoría en 
cuanto a que el contenido del es­

tatuto debe proporcionar a Ara­
gón la mayor dosis de autogo­
bierno y el mayor número de 
competencias. El PCE lo tiene 
muy claro: «Todas las que la 
Constitución concede a las na­
cionalidades y en el plazo de 
tiempo más breve posible. Ade­
más, «cuestiones eje» del auto­
gobierno nos parecen todos 
aquellos aspectos económicos y 
sociales que son determinantes 
para nuestro futuro; ahorro, vi­
vienda, enseñanza, urbanis­
mo...» 

«El estatuto —opina el porta­
voz del PSA-PSOE- debe ser el 
marco en el que se moverá el 
juego político de la región en el 
futuro. Sin olvidar, claro, que su 
redacción debe recoger todo lo 
referente a nuestros recursos na­
turales y hacer referencias direc­
tas a la planificación del territo­
rio». Pero más lejos va el repre­
sentante del PCA: «Creemos 
que el pueblo aragonés —dice 
Gómez Tutor— tiene el derecho a 
la autodeterminación. Así, el es­
tatuto debe contener (como exi­
gencia y como derecho) el poder 
ejecutivo, el legislativo y el judi­
cial, y todo desde una concep­
ción federal». 

En otra banda, mientras que 
Fernando Herréiz, de la UCD, 
señala que el artículo 146 de la. 
Constitución «es en todo lo refe­
rente a competencias el marco 
de actuación incuestionable y 
primordial», Hipólito Gómez de 
las Roces, del PAR, asegura que 
«mantener el actual estado de 
clandestinidad de la gestión pú­
blica regional sería inconcebi­
ble. Si la región es de todos 
—agrega— habrá que establecer 
los instrumentos necesarios que 
conviertan en prosa lo que hasta 
ahora no es más que retórica». 

L. R. S. 

CENTRO ARAGONES 
OE BARCELONA 

Joaquín Costa, 68 - Tfno. 317 58 54 

Delegación de Cultura 

Conferencias (7 72 tarde) 
28-10-78 «Miguel Servet, aragonés universal». 

Hablará: J. M. Palacios Sánchez. 
4-11-78 «La agricultura aragonesa desde el itinerario de J. Costa». 

Hablará: Manuel Porquet Manzano. 
11-11-78 «La ganadería en Aragón». 

Hablará: Carlos Matute. 
18-11-78 «El secano en Aragón». 

Hablará: Joaquín Ortín. 
25-11-78 «El regadío en Aragón». 

Hablará: Antonio Romé. 

Conciertos 
21- 10-78 (7 tarde) Banda Sinfónica «Colegio Alpe». 
22- 10-78 ( l lVj mañana) Música popular aragonesa: «CHICOTEN». 

Exposiciones 
Noviembre LABORDA (Exposición Ambulante premio S. Jorge 

de la Diput. Prov. de Zaragoza). 

Proyecciones (ciclo C. Saura). 9 noche 
10-11-78 «La Caza»; corto: «Altoparlante». 
24-11-78 «El Jardín de las delicias»; corto: «Antisalmo». 

1-12-78 «Ana y los lobos»; corto: «Testamento». 
15-12-78 «La prima Angélica»; corto: «Estado de excepción». 
29-12-78 (Todos públicos) «El rostropálido», «La Mudanza» y 

«Fantomas». 

Reuniones abiertas de la Delegación para desarrollo de inicia­
tivas: Todos los jueves a partir de las 8'A tarde. 

Otras actividades del Centro Aragonés de Barcelona 
— Biblioteca (3.100 volúmenes — Escalada, espeleología y ex­
cursionismo — Academia de Jota: canto, baile, cuerda — Ká-
rate y defensa personal — Ajedrez — Tenis de mesa — Salones 
café y T. V. - Periódicos y publicaciones aragonesas — Bailes, 
verbenas populares — Festivales artísticos e infantiles — Ser­
vicios de: Bar, Restaurante, Guardarropa y Peluquería - Aire 
acondicionado en todas las dependencias. 

Oficinas: de 10 a 1 y de 4 a 9 

Socios: cuota mensual 100 pts. 

el dedo en el Ojo 

¿Estás en el rollo? 
por J. A. Labordeta 

Todos de ^ W ' S de la autonomia». 

La voz de mi viejo amigo el Acrata suena al otro lado del hilo telefóni­
co. Por unos instantes el sonido de esa voz amiga, me retrotrae a tiempos 
pasados, a lejanas militancias clandestinas, a largos diálogos junto con el 
difunto Polonio (q.e.d.) subido a la gloria en olor de democracia consen­
suada. Su voz, por unos segundos, me detiene el tiempo reciente. 

—Me gustaría invitarte a comer. Hace tiempo que no nos vemos. ¿Te 
'parece? Y el domingo, a esa hora en que la ciudad comienza a tomar el 
ritmo festivo, me dirijo hacia la granja ecologista del Acrata, situada más 
allá del Ebro, según los meandros se intensifican. En la puerta de la finca, 
me saludan alborozados los dos viejos perros que en las noches clandesti­
nas nos avisaban del incierto peligro. Los acaricio, casi lloro de emoción 
al comprobar la enorme memoria de estos dos bichos feos y un tanto an­
drajosos. En su compañía atravieso los gallineros vacíos y las cochineras 
silenciosas. Ante el gran portón de la casa de campo, el Acrata me abre 
los brazos. «He aquí -pienso- el abrazo del desencanto». Y sin más, el 
Acrata me cuenta su vida, me pregunta por mi vida. Me atosiga con sus 
conversaciones. 

-¿Cómo estás? Yo estoy bien. Ya no crío gallinas, ni cerdos. Todo mi 
trabajo en estos últimos tiempos ha estado dedicado a la crianza de 
cuervos: Cría cuervos y te sacarán los ojos. Pero ni he podido criarlos, ni 
me han sacado los ojos. Lamentable, muy lamentable. Ahora he decidido 
volver a las gallinas, a los cerdos, a las especies prefabricadas. 

Nos sentamos bajo una inmensa parra, y bebemos vino áspero y come­
mos aceitunas aliñadas. 

-Estás más viejo -añade- , yo también. Y más gordo. El tiempo no pa­
sa en balde y la democracia cria telas de arañas en los viejos sobacos clan­
destinos. Da mucha risa todo mirado desde aquí, y al mismo tiempo una 
tristeza bestia. ¿No crees? 

Muevo la cabeza. No sé si ese gesto ha afirmado o negado. Tampoco sé 
qué decir exactamente. 

—Algunos días —añade— he ido hasta la tumba de Polonio. Lo matamos 
entre todos. Lo mataron la Junta democrática y la Plataforma. Lo mató 
el gesto inútil de Arias Navarro y la sonrisa de Suárez. Acabaron con él 
los confusos conceptos de Carrillo y Felipe. El tuvo más valor que todos: 
Se murió, y los demás aguantamos aquí, en este rollo macabeo. Por cierto 
-me suelta de golpe-, ¿estás en el rollo? 

-¿En qué rollo?- le pregunto atragantándome la cucharada de arroz 
con conejo. 

—En el de los cargos, carguitos y carguillos. En ese rollo organizado 
entre permanentes y recién llegados. 

—No —le respondo. 
—¿Por qué? 
—No sé, quizás porque Polonio y tú fuisteis siempre mi mala conciencia 

y me rondáis por casa como viejos fantasmas acusadores. 
Cuando andamos comiendo el melón, me dice: 
—El quince de junio, voté —se ruboriza un poco, y añade—. Era un her­

moso día, y voté. Luego vendí los cuervos, y me pase a la cria del conejo 
marrón. 

Por la tarde tomamos el coche y decidimos acercarnos al cementerio 
para llevar unas flores a la tumba de Polonio. Bajo su nicho permanece­
mos. El Acrata, con carboncillo, pone al lado de la lápida: Muerto por te­
mor al consenso. 

—Esperemos —me dice— que bajo nuestras tumbas no tengan que poner 
también esta chorrada. » 

Por la noche, ya en casa, canto una vieja canción, ahora ya en desuso. 
Todo ha cambiado demasiado deprisa. Por la calle la gente pasea como si 
nada hubiese sucedido. Es posible que tengan razón. Es posible que todo 
haya cambiado casi nada. Y hasta el Acrata ha decidido hacer lo que hizo 
entonces: Criar gallinas locas y espantadas. 


